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Hay diez millones de chicos en situación de pobreza e indigencia, no se puede mirar hacia otro lado
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Con el lema El Hambre es un Crimen, el Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo lanza una campaña, donde se plantea que el futuro es hoy y ese futuro son nuestros niños. 

El hambre en nuestros chicos hay que detenerlo, si o si, porque en la Argentina no faltan alimentos, falta una voluntad política para producir el cambio, sostiene su comunicado.

En el 2001 las cifras eran pavorosas, 100 niños morían por día, las cifras actuales no son muy disímiles, algunas estadísticas dicen que son 80 y otros 55 por día. De todas formas un niño que muere por falta de alimentos es un crimen.

Como es un crimen que los chicos trabajen, se están violando todas las convenciones internacionales y sus derechos humanos.

En la Capital Federal, en la avenida Corrientes, llena de cines y espectáculos para algunos, los chicos transitan consumiendo el paco, la droga barata que los mata. O duermen en las calles, a pesar que dicen que hay contención social o lugares donde albergarlos.

Pasean por las avenidas de la Capital Federal ante la indiferencia de los porteños y porteñas, preocupados por sus celulares, pidiendo moneditas para subsistir.

Las estaciones de trenes son un lugar de albergue para los chicos.

Según las cifras de fines de diciembre del 2005, el 23 de diciembre se informaba que hay 554 chicos, chicas y adolescentes que duermen en la calle.

Si bien hay un 108 para estos casos, las resoluciones son políticas, se ha pagado casi 10 mil millones de dólares al aguila rapaz del FMI, y estos chicos siguen durmiendo en la calle.

Lo que sigue es el comunicado de: 
"EL HAMBRE ES UN CRIMEN". 

El futuro es hoy: SON NUESTROS NIÑOS

El hambre es un crimen. Hay que detenerla. Si o si. Porque en nuestro país no faltan ni alimentos, ni platos, ni madres, ni médicos, ni maestros, faltan en cambio la voluntad política, la imaginación institucional, la comprensión cultural y las ganas de construir una sociedad de semejantes que asegure a cada niño argentino las oportunidades vitales para que se desarrolle saludable y pueda crecer con dignidad.

El 70% de la población total del país menor de 18 años, o sea nueve millones y medio de niños, se encuentran viviendo en la pobreza, la mitad ya casi no come. Más de cien niños se mueren por día -menores de 5 años- por causa de pobreza. Cuando hablamos de mortandad infantil no solamente debemos incluir a los niños que se lleva la muerte sino también a los niños dañados -para siempre- física, intelectual y emocionalmente antes del nacimiento de las palabras.

El hambre es un crimen que aniquila el prodigio de la vida. Debe ser detenido. Si o si. Los niños son el más noble patrimonio de la sociedad argentina. Los niños son de todos, si comen o no comen, si van a la escuela o la abandonan, si lloran más de lo que ríen. Es deber moral y político de toda la sociedad modificar este estado de cosas. La Argentina tiene hoy la responsabilidad moral, cultural y política de dar a cada niño una vida que merezca ser vivida.

Sin una infancia sana, amasada y entera es impensable una Argentina mejor. Porque un país que condena a sus niños a las mínimas posibilidades de desarrollo es un país que se condena a sí mismo. Un país sin un proyecto específico para la infancia es en sentido estricto un país sin proyecto.

Nuestra única deuda es honrar los niños. Texturas del futuro.

Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo 
Lunes 23 de enero de 2006
La Unión de Trabajadores de Prensa de Buenos Aires (UTPBA) y la Federación Latinoamericana de Periodistas (FELAP), adhieren y suscriben a la campaña del Movimiento Nacional de los Chicos del Pueblo: 
	Tienen derecho a sonreír.
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EPIGRAMA

Al perderte yo a ti,
tú y yo hemos perdido: 

yo, porque tú eras
lo que yo más amaba, 

y tú, porque yo era
el que te amaba más. 

Pero de nosotros dos,
tú pierdes más que yo: 

porque yo podré
amar a otras
como te amaba a ti, 

pero a ti nadie te amará
como te amaba yo. 

Muchachas que algún día
leaís emocionadas estos versos 

Y soñéis con un poeta 

Sabed que yo los hice
para una como vosotras 

y que fue en vano. 
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